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I- VISIÓN TEOLÓGICA Y ESPIRITUAL DEL FENÓMENO MIGRATORIO  

1. La óptica teológica 

La teología de las migraciones tiene como objetivo, hacer una lectura de los fenómenos migratorios a la luz de la vocación eterna del homo viator (peregrino). Ella posibilita ver las migraciones vitalmente conexas en una única historia de salvación y descubrir el llamado de Dios y su acción salvífica presentes en los propios fenómenos. «La Sagrada Escritura en todo nos propone un sentido» (EMCC, 14). La fe entrevé en las migraciones el camino de los Patriarcas, sustentados por la Promesa, el éxodo, el exilio, el mensaje universal de los profetas, que denuncian las cosas contrarias al plan de Dios y, hacen de éstas, ocasión para anunciar la salvación a todas las personas, testimoniando que Dios continúa realizando su plan de salvación, hasta la completa recapitulación del universo en Cristo (EMCC, 13). 

La óptica teológica también caracteriza la doctrina sobre las migraciones. La Iglesia siempre contempló en los migrantes la imagen de Cristo, que dice: «Era forastero y me acogiste» (Mt 25,35). Esta óptica es necesaria para una acción pastoral eficaz, en caso contrario, se podrá tornar en un simple activismo social. 

2. La experiencia espiritual en el contexto de las migraciones

La santidad como meta

La vocación común de todos los cristianos es la santidad (LG, cap. V). Para nosotros scalabrinianos, el camino espiritual propuesto para alcanzar la santidad cruza los diferentes caminos de tantos pueblos, etnias, culturas y tiene como meta definitiva o imperativa: «Sed santos, porque yo, Yahvé vuestro Dios, soy santo» (Lv 19,1), «debéis ser perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto» (Mt 5,48), porque «esta es la voluntad de Dios: vuestra santificación» (1Ts 4,3). Las vías de la santidad son múltiples y adaptadas a la vocación de cada uno. La santidad es también el horizonte al cual debe tender todo el camino pastoral (NMI, 30). 

La espiritualidad 

Hablar de espiritualidad, o experiencia espiritual, significa hablar de la vida cristiana que se desarrolla, se consolida hasta la plenitud de la comunión con Dios. Esta vida abierta a Dios, se torna una experiencia vital, la estructura vertebral que da sentido y unifica todo el vivir de la persona. La novedad esencial de la espiritualidad cristiana, como proyecto de vida, está en un Dios que es comunión en sí mismo y que desea vivir en comunión con todas las personas. El núcleo central de la espiritualidad cristiana es siempre Jesucristo y tiene como protagonista al Espíritu. Todas las espiritualidades que aparecen en la historia de la Iglesia son un aspecto de la espiritualidad evangélica, a partir del cual se vive la totalidad del Evangelio.  

La espiritualidad de un pueblo  camino 

En el sentido espiritual, todos «somos extranjeros y peregrinos en esta tierra» (Hb 11,13), rumbo a la verdadera patria y al cumplimiento trinitario de la historia, cuando todo será sometido al Hijo y ese entregar todo al Padre, para que Dios sea todo en todas las cosas (Ef. 1,10; Cl. 1,20). La gran riqueza de la experiencia espiritual del pueblo de Israel y de la comunidad cristiana a lo largo de los siglos, trae elementos que enriquecen e iluminan la experiencia espiritual del pueblo migrante y de todos nosotros.

 Las grandes espiritualidades en la vida de la Iglesia permanecen alimentándose constantemente de sus fuentes. Es el «beber en su propio pozo». La espiritualidad es como el agua viva que brota en el fondo de la experiencia de fe. Y, «solamente una espiritualidad específica puede revestir de profecía nuestra presencia en la Iglesia y en el mundo y, así, revitalizar  nuestra misión con y para los migrantes en las Iglesias locales» (TS, 7). Como Iglesia peregrina, somos enviados entre los hombres y las mujeres de las sociedades multiculturales a anunciarles el misterio de la comunión trinitaria, por el cual el diálogo entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo se presenta a nosotros como posibilidad y modelo de toda relación (TS,8). Profundizar hoy la espiritualidad, que es vida en el Espíritu, como modalidad específica de vivir la fe y la misión en el mundo de la movilidad humana, no es refugiarse lejos de la inquietud de la historia, sino buscar luz y fuerza para responder a los desafíos actuales con elegidos proféticos. 

3. La espiritualidad en la vida del fundador, el bienaventurado Juan Bautista Scalabrini, de los cofundadores, los siervos de Dios el padre José Marchetti y la madre Assunta Marchetti y del patrono San Carlos

El escudo episcopal de Scalabrini
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►Lo que encontramos en el texto (Gn 28, 10-22)  

Juan retomó ese texto en el Evangelio (Jo 1,51)

► El significado de la escalera (Gn 28,12)
La ‘escalera’ puede ser vista como la síntesis de una espiritualidad que sube al cielo para impregnarse de Dios y desciende a la tierra para encarnarlo en personas, acontecimientos y estructuras. La frase ‘Video Dominum innixum scalae’ constituía el secreto y la explicación de su espiritualidad. Dios debería ser el único absoluto de su vida, ocupando todos los espacios del corazón. Por lo tanto, hay necesidad de contemplación (= ángel que sube), para una acción verdaderamente rica de la gracia de Dios para distribuir a las personas (= ángel que desciende).

Jesucristo era el centro de la vida de Scalabrini y esa progresiva configuración con Él lo llevó a un estilo de espiritualidad interior. Él mismo afirmaba: «se hace verdaderamente por fuera, lo que se vive por dentro». Necesitamos «convertirnos en sus copias». El ideal de espiritualidad de Scalabrini es el de ofrecer su propia persona a Cristo, para que Él prolongue, por medio de ella, su Encarnación. Decía también: «sin el soplo animador del Espíritu de Dios, que sólo nos puede venir de la oración, no seremos capaces de hacer alguna cosa verdaderamente grande, noble y duradera. La oración transfigura, sublima y diviniza a la persona. Delante de la oración Dios no puede resistir por mucho tiempo». 

La centralidad de Jesucristo en la vida de los cofundadores

Madre Assunta, Jesucristo era la razón de su vivir y de su incansable donación. Vivió anclada a Dios. «Hagamos todo para la mayor gloria de Dios y para la salvación de las almas». Hacer la voluntad de Dios era la orientación constante de su espiritualidad. 

Padre José Marchetti, sabemos que se dejó modelar por Dios, listo para lo que Él lo quería en este mundo, en su proyecto de salvación. «Siento que en  mi cabeza no estoy yo, sino el querer de Dios, que se sirve de mí, sin que yo me dé cuenta». 

Contemplación y acción en la vida de S. Carlos Borromeo

El papa Benedicto XVI afirma que Carlos fue un hombre que se consumió por Cristo y, a partir de Él por las personas. Tal dedicación no habría sido posible si no con la disciplina y el sustento de una verdadera espiritualidad. Este santo coloca a los sacerdotes como ejemplo de vida interior y dice que el ministerio sin espiritualidad  se convierte en un vacío activismo. 

S. Carlos vivía un equilibrio casi perfecto entre contemplación y acción. Era capaz de reservar largos tiempos de silencio y oración, tanto de noche como de día. En los momentos de dificultades decía: «a quién podemos recurrir? Qué debemos hacer? Tres cosas nos pueden librar de los peligros: la presencia del Maestro; la oración humilde y frecuente; una fe sólida, sin miedo».

Scalabrini escogió a S. Carlos como patrono de sus misioneros (as). En 1982 escribe a sus misioneros: “De hoy en adelante, seréis honrados con el nombre de misioneros de San Carlos. Él era uno de aquellos hombres de acción que no vacilan, no se dividen, no retroceden jamás; que, en todo lo que hacen, colocan toda la fuerza de la propia convicción, toda la energía de la propia voluntad, toda la integridad de su carácter, todo lo que son; ¡y vencen”!

II – El  PUEBLO DE DIOS EL CAMINO   

1. El Pueblo de Dios en el AT 

Promesa de la tierra 

El Pueblo de Israel poseía una memoria de migraciones por excelencia. El itinerario recorrido por él siempre tuvo una motivación profunda y una orientación precisa: la promesa de la tierra, descrita como una «tierra donde corre leche y miel» (Ex 3,8). La promesa de la tierra mantuvo al pueblo en el  camino. Cada israelita podía repetir con el sacerdote en la ofrenda de las primicias: «mi padre era un arameo errante» (Dt 26,5). Abraham, Isaac, Jacob, son personajes-símbolos, emigrantes rumbo a una tierra de la cual ni siquiera conocen el nombre. Abraham es considerado el paradigma del migrante. El Señor le dice: «sal de tu tierra» (Gn 12,1). «Entonces Abraham partió» (Gn 12,4). Su único enraizamiento es la fe (Gn 15,1-8). Su dejar fue para obtener, una pérdida para ganar. 

El Éxodo tuvo un valor fundamental en la conciencia religiosa de Israel. Dios tiene misericordia del pueblo oprimido (Ex 3,7ss), lo hace salir de Egipto, camina con él. En la alianza del Sinaí aquellos viajeros se convirtieron en una comunidad, el Pueblo de Dios. Los patriarcas vivieron como extranjeros y viajeros (Hb 11,8-19). Aceptaron la peregrinación en actitud orante y sin previo conocimiento del recorrido. Para ellos, el caminar era su destino,  su vocación, su creer y su esperar.

 Experiencia del desierto 

 La peregrinación en el desierto fue un vaciarse de todo condicionamiento de valores terrenos, donde Israel aprendió a vivir no sólo de pan, sino, sobretodo, de la confianza en la Palabra del Señor. Es el tiempo en que Yahvé con su pedagogía divina educó al pueblo, como un padre educa a su hijo y conoció lo que tenía en el corazón (Dt 8,1-5). Oseas ve en esa recordación del desierto la infancia de un pueblo que nace y que es conducido por la mano de Dios (2,16-17; 11,1-4; 12,10) y sólo un retorno al estado «migratorio», debajo de las tiendas, de la pronta movilidad, podrá reascender en Israel la antigua llama. 

Espacio de la tienda

A lo largo del peregrinar del pueblo rumbo a la tierra prometida, el Dios de Israel también comparte su habitación debajo de la tienda (Arca de la Alianza). Yahvé camina con el pueblo en los buenos y malos momentos y, desde el primer encuentro con Abraham (Gn 12,1-4), muestra ser un Dios viajero, peregrino, migrante. Esa es la verdad fundamental de la experiencia del éxodo, cuando el Señor caminaba al frente de ellos, de día y de noche (Ex 13,21-22), verdadero líder del viaje. 

David, en el auge de su potencia, desea construir un templo a Yahvé (2Sm 7). Pero Dios no quiere habitar en un espacio fijo y manifiesta al profeta Natán lo que él debe narrar a David. Reafirma delante del rey, del profeta y de todo el pueblo  su identidad divina: es el Dios de la tienda, un Dios migrante. Este trazo de la identidad de Dios reaparece en el prólogo de Juan «y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros...» (1,14). 

Doloroso exilio  

Particularmente, en el exilio de Babilonia, los sentimientos de nostalgia de la patria, de tristeza y soledad, sobretodo la dramática situación religiosa que vivían los israelitas, están expresados en el Salmo 137. El profeta Jeremías los estimula a que retomen el culto, la vida litúrgica, la súplica de intercesión junto a Dios en favor de los enemigos. Las promesas a los deportados (Jr 29) son un anticipo de la nueva Alianza (Jr 31,33-34), que acontecerá con el «resto». «La dura prueba de las migraciones y deportaciones fue por tanto, fundamental en la historia del Pueblo elegido, para la Salvación de todos los pueblos» (EMCC, 14). La experiencia de los deportados a Babilonia, de los hebreos en la diáspora, como Tobías (13,9-17), como también de los migrantes actuales, revela que sólo es posible llegar a la «verdadera patria» después de haber vencido la soledad, la tristeza, las lamentaciones, los guetos, que son tentaciones siempre presentes. 
Audaz esperanza

En el AT la atmósfera de esperanza está impregnada por las promesas de Dios. Con Abraham comienza la historia de la esperanza bíblica. En el camino del desierto, ni ídolos, ni templos, ni riquezas iluminaron el viaje. La única fuerza y seguridad era Dios. Cuando las tribus de Israel recibieron la tierra, comprenden que en el don de la tierra estaba la expresión visible de la fidelidad de Yahvé. David expresa: «delante de ti no pasamos por extranjeros y peregrinos como todos nuestros padres» (1Cr 29,15), dimensión también presente entre los cristianos, que se sentían como «extranjeros y peregrinos en esta tierra» (Hb 11,13), condición que conlleva un peregrinar en la esperanza (Hb 11,1). 

2. El pueblo de la nueva Alianza 

La imagen «Pueblo de Dios» en la eclesiología

 El Concilio Vaticano II asume la eclesiología del Pueblo de Dios y expresa el elemento dinámico de la Iglesia, que traspasa todas las fronteras y se hace presente en las realidades del mundo como fermento, en actitud de diálogo, de escucha.  

En la Iglesia Pueblo de Dios, pastores y fieles pertenecen al único pueblo, cada cual con sus tareas específicas para la santificación de toda la Iglesia. Se redescubre la dimensión carismática de todo el Pueblo de Dios, la riqueza y la variedad de los dones que el Espíritu infunde en cada bautizado para la utilidad común. 

La catolicidad de la Iglesia
El origen trinitario de la catolicidad de la Iglesia tiene su origen en la voluntad del Padre, tiene a Jesucristo como único mediador y en el Espíritu Santo, que es principio de comunión (LG, 13-17). La catolicidad es una dinámica del Espíritu que habita en la Iglesia, la mueve y la acompaña. 

El aspecto extensivo de la catolicidad abraza a todas las razas, nacionalidades y culturas. La Iglesia realiza  su catolicidad, insertándose en cada cultura, en el esfuerzo de encarnar el Evangelio. Cuanto más las Iglesias particulares son inculturadas, más la Iglesia universal será católica y cuanto más supere la división entre los cristianos, mayor será la plena realización de su catolicidad (LG, 16.23). 

El Pueblo de Dios en comunión 

El Vaticano II pasó a considerar a la Iglesia esencialmente como misterio de comunión, que debe manifestarse en todas las expresiones y estructuras de su vida y misión. En esa eclesiología de comunión existe el servicio y la participación de todos, conforme la multiplicidad de carismas, que se configura en la variedad de los ministerios al servicio de la propia comunidad. La comunión eclesial es señal de la Trinidad, actuando principalmente a través de las Iglesias particulares, células vivientes en las cuales vive toda la Iglesia, una y universal. Fiel a su identidad, la Iglesia debe permanecer en comunión íntima con la Trinidad y con las necesidades de la humanidad. 

La Iglesia peregrina

A partir del Vaticano II, la Iglesia considerada militante, se transformó en una sociedad en marcha, una comunidad en camino. La Iglesia peregrina busca adecuarse a los pasos de los migrantes que encuentra en la  calle, que están en busca de pan para satisfacer sus necesidades materiales, de la Palabra para encontrar respuestas a sus necesidades de sentido y de comunidades que satisfagan sus necesidades de amor y de pertenencia. Su misión es acoger a los migrantes como señales de los tiempos, como memoria de su carácter transitorio en este mundo, como ocasión providencial para rejuvenecer y enriquecerse, para redescubrir que el pluralismo y la diversidad, son exaltación de su unidad y catolicidad. 
María, madre peregrina con sus hijos

María brilla delante del Pueblo de Dios aún peregrino, como señal de esperanza segura y de consolación (RM, 25-28; LG 63).  La Iglesia se refleja, para ser como ella, portadora de Cristo, señal de esperanza. Desde la infancia de Jesús al evento de Pentecostés, María es protagonista  testimonio singular en un itinerario de fe que la constituye modelo y paradigma para cada discípulo y para la Iglesia peregrina en el mundo (LG, 63-65). 

Así como María, considerada símbolo del pueblo fiel y peregrinante e «ícono vivo de mujer migrante» (EMCC,15), el migrante muchas veces se encuentra delante de un proyecto de Dios, que va más allá de aquello que podría haber pensado para sí y que no comprende luego. 

III- ELEMENTOS QUE FUNDAMENTAN Y CARACTERIZAN LA ESPIRITUALIDAD SCALABRINIANA 

1. La acogida de la diversidad

Israel delante de los extranjeros 

La hospitalidad de los israelitas en relación con los extranjeros de paso, o residentes en el territorio judaico, pero sin propiedad de tierra, tiene motivaciones teológicas. «El extranjero que habita con vosotros será para vosotros como un compatriota, y tu lo amarás como a ti mismo, pues fuiste extranjero en la tierra de Egipto. Yo soy Yahvé vuestro Dios» (Lv 19,34). Fueron extranjeros en Egipto, por eso, debían considerarse extranjeros también en la tierra que consideran su patria: «La tierra me pertenece y vosotros sois para mí extranjeros y huéspedes» (Lv 25,23). 

Moisés recuerda al pueblo su condición de pueblo migrante, en una especie de confesión de fe (Dt 26,5-11). Y, el Deuteronomio, en el aspecto económico, elabora una verdadera red de providencia social, en el aspecto jurídico, la ley previa tratar al extranjero como a un ciudadano (Dt 10,17-19) y en la dimensión religiosa, integrar al extranjero y podrían hasta participar de sus fiestas (Dt 16,9-17). 

Jesús y los extranjeros

Jesús no pronunció palabras equivalentes a los imperativos de la ley del AT: «tú no oprimirás al extranjero» (Ex 22,20). El Evangelio no impone más leyes, pero va más allá de la ley del AT. En el  extranjero, miserable, prisionero, Jesús afirma que está Él en persona (Mt 25,31-46). 

Muchos extranjeros vieron a Jesús y ellos se caracterizan por tener una disposición mayor en acoger el don de la salvación. En abierta polémica con los israelitas, Jesús hace de un samaritano el modelo de gratitud (Lc 17,18-19) y de amor al prójimo (Lc 10,30-37). Las diferencias culturales y étnicas, nunca negadas por Jesús, son superadas al nivel de la fe. Posteriormente, la distinción hermano-extranjero está presente sólo para ser negada: en Cristo todos son conciudadanos (Ef 2,11). Es el nacimiento de un pueblo nuevo, la Iglesia de Jesucristo (Gal 3,28; Cl 1,21).  

 La acogida en el AT y NT

En el AT la hospitalidad tiene motivaciones humanas y religiosas, teológicas e históricas. El extranjero que acoge es señal del divino entre ellos. El modelo ejemplar es Abraham, el primer gran emigrante de la historia de la salvación, cuando acoge a los tres misteriosos personajes que aparecen junto al encino de Mambré (Gn 18,1-16), en los cuales Dios se revela como huésped y forastero. 

Los  Evangelios muestran a Jesús itinerante, recorriendo ciudades y poblados (Lc 13,22; Mt 9,35), errante y forastero en su tierra (Mt 8,20), pidió un vaso de agua (Jo 4,7), en la casa de amigos y adversarios, de justos y pecadores. En Cafarnaum se estableció en la casa de Pedro (Mc 1,29-31), en Jericó acepta la hospitalidad de Zaqueo (Lc 19,5-6), en el camino de Jerusalén se hospeda en la casa de Marta y María (Lc 10,38; Jo 12,1). Él mismo se identifica con el extranjero que necesita de acogida y reconocerlo en este hombre es decisivo para la propia salvación: «era forastero y me acogiste» (Mt 25,35). 

Jesús hizo caer el muro que dividía los diferentes pueblos. Su comportamiento acogedor provocó escándalo entre los hombres de la ley. Su actitud acogedora fue constante hasta el último suspiro (Lc 23,43). Y, después de la resurrección, se presenta como huésped en la casa de los discípulos de Emaús (Lc 24,13-35) y después los quiere huéspedes a la vera del lago de Tiberíades (Jo 21,1-19). 

Pablo es acogido en la casa de sus compatriotas y más tarde de los neo-bautizados (Hechos 16,25; 18,2-3). Y exhorta: «los acogí» (Rm 15,7), «sean atentos a la hospitalidad» (Rm 12,13). En las cartas Pastorales y Católicas, la hospitalidad es recomendada a los responsables y a todos los miembros de la comunidad. «No os olvidéis de la hospitalidad, porque gracias a ella algunos, sin saber, acogerán ángeles...» (Hb 13,1-2). 

La acogida en la Iglesia primitiva 

En los primeros siglos de la Iglesia, la hospitalidad pasa a ser asumida no solamente como un deber y respeto por una tradición, sino por causa de Cristo. En el siglo IV, surgen casas de acogida abiertas para los hermanos en la fe, expresión evidente de la hospitalidad cristiana. Para Juan Crisóstomo, acoger a un peregrino es acoger a Cristo. Y Agustín estaba convencido que a través de la hospitalidad a los pequeño se llega a Jesús, que es pobre, desnudo, indigente. Y decía: «aprendan a recibir al huésped, en el cual se manifiesta Cristo». La práctica de la Iglesia primitiva se tornó el principal soporte para la dinámica de universalismo en la actividad misionera, auténtica expresión del ágape evangélico. 

La acogida en la vida del Fundador, los cofundadores y San Carlos

Scalabrini, desde su primera carta pastoral decía: «en cuanto a mí, de acuerdo con mis fuerzas, abrazaré a todos con mi ministerio, haciéndome siervo de todos por el Evangelio». Su solicitud vigilante llegaba a cualquier lugar y a todas las capas sociales, su celo encontraba pobres para orientar, afligidos para consolar, gente para salvar. 
 La Madre Assunta era solícita en acoger a las hermanas de comunidad, a los huérfanos. Cuando llegaba un nuevo huérfano, era la primera en ofrecerse para prestarle los primeros cuidados de higiene. 
El Padre José Marchetti veía a Cristo en el rostro de los más pequeños. La caridad fue la llama que iluminó e impregnó todo su apostolado. Su sueño de dar un amparo fraterno y digno a todos, se va realizando a través de la donación de sí mismo, de sacrificios personales, de una misión extenuante.   

San Carlos siempre tuvo un corazón abierto a los pobres y a los necesitados. Supo sufrir con los que sufrían. Decía: «en primer lugar, preocúpense siempre en tener delante de los ojos a Cristo Señor, al cual laboriosamente sirven, cuando nutren, visten y ayudan a los necesitados». Durante la peste en Milán, en 1576, todos los que pudieron, huyeron, inclusive las autoridades civiles. Pero el pastor no podía abandonar a sus ovejas y permaneció a su lado. Vendió lo que tenía en el palacio episcopal para socorrer a las víctimas.

Una espiritualidad acogedora de la diversidad

● Contempla a Cristo en su éxtasis divina en dirección a las personas, colocándolo como fundamento de toda éxtasis humana en dirección al otro. 

● Brota directamente de la atención prestada a la persona del migrante, como constructor escondido y providencial de la gran civilización  universal. 

● Asume en la dimensión personal y comunitaria, «las alegrías y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de hoy» (GS, 1) y  entre ellos están los migrantes. 

● Exige el paso del miedo y de la indiferencia, al paradigma de la diversidad, de la tolerancia al respeto, que lleva a la perspectiva de la solidaridad y del compartir.   

● Presupone un deseo y una actitud mental y espiritual en dirección al otro, que supera preconceptos, distancias e indiferencias. 

● Lleva al recíproco enriquecimiento, un intercambio de los bienes morales, étnicos, culturales, religiosos, que favorecen  la complementación y perfeccionamiento mutuos. El proceso de acogida de la diversidad exige vaciamiento de sí, de la propia cultura.

● Empeña la persona, la comunidad y toda la Iglesia, a la «redención» de las culturas, una anticipación de la fraternidad pentecostal, donde las diferencias son armonizadas por el Espíritu y la caridad se hace auténtica en la aceptación del otro. 

2. La universalidad

La universalidad en el AT

La elección de Israel es puro don, gracia, porque Yahvé lo ama y quiere mantener el juramento hecho a los patriarcas (Dt 7, 7-8) y eso implica un servicio, una misión. El horizonte profético es lo más amplio y creativo. El segundo Isaías es la voz más alta (figura del siervo) y sus oráculos son destinados a toda la humanidad (Is 19,16-25). «Yo vendré para reunir los pueblos de todas las naciones y lenguas» (Is 66,18). Existen posiciones de un universalismo abierto, como también posiciones de separación (Esd 10,2). El separatismo es denunciado a través de textos espléndidos, como el de Jonás, Ruth, Tobías.   

La universalidad en el NT

Mateo coloca en la genealogía de Jesús (Mt 1,2-16) cuatro mujeres, todas extranjeras.  

Jesús revela la perspectiva de un mesianismo respetuoso delante de la elección de Israel y en su enseñanza, cada persona puede invocar el «Padre nuestro» (Mt 6,9), los paganos participan con pleno derecho al Reino (Mt 8,11ss; Lc 13,28-29), como participan los samaritanos (Jo 4).  

Lucas muestra la designación universal de su anuncio, el libro de los Hechos de los Apóstoles la confirma y el Concilio de Jerusalén la ratifica (At 15).  La rápida difusión de las primeras comunidades cristianas se dio en este mundo sometido a la movilidad. La diáspora en el pasado, las migraciones hoy, son vías efectivas de universalismo.

El Pentecostés

En el don de Pentecostés (Hechos 2,1-13) está la inauguración de la nueva Alianza. Lucas insiste sobre la diversidad y universalidad de pueblos, del nuevo Pueblo de Dios, cuyo principio de cohesión es Jesucristo, muerto y resucitado. Pentecostés no crea uniformidad. El don del Espíritu es dado a todos los miembros e inicia la misión. Se forma una comunidad abierta a todos, hasta los confines de la tierra (Hechos 2,5-11). 

Desde su nacimiento la Iglesia se presenta con las características de la universalidad, que se extiende también a los paganos (Hechos 10,44-48). «Los extranjeros son señal visible y proclamación eficaz de aquel universalismo que es elemento constitutivo de la Iglesia católica» (EMCC, 17).  

El horizonte universal de Scalabrini 

Scalabrini veía en el fenómeno migratorio una fuente privilegiada de humanidad y de cristianismo. «Casi siempre, la emigración no deja de ser un bien para la humanidad: abre caminos nuevos al comercio, facilita la difusión de las descubrimientos, funde y perfecciona las civilizaciones, alarga el concepto de patria para más allá de los confines materiales, dando al hombre como patria el mundo». «Todas las familias formarán una única familia, todos los pueblos un solo pueblo, toda la humanidad un solo rebaño, bajo la guía de un solo Pastor... Nos cabe anticipar este día». 

En el espíritu ecuménico y universalista se fundamenta la grandeza del carisma legado por Scalabrini. Por eso, nuestra misión es que seamos siempre y por toda parte, promotores de la catolicidad y de la misionaridad de la Iglesia.

 Una espiritualidad con la faz de la universalidad

● Privilegia las imágenes, símbolos, gestos, ritos, los cuales pueden ser compartidos y comprendidos por todos. El lenguaje de las imágenes y símbolos contienen una riqueza y una capacidad unitiva extraordinaria. 

● Se inspira en la universalidad del Evangelio, que es eminentemente espiritual. Es la universalidad de la superabundancia de la gracia de Dios. Como en un banquete, personas del Oriente y del Occidente, del Norte y del Sur vendrán a compartir del alimento del Reino de Dios (Lc 13,29).

● «De esta multitud, las migraciones pueden ser como una llamada y una prefiguración, del encuentro final de toda la humanidad con Dios y en Dios» (EMCC, 17).  

● Ofrece a todas las Iglesias particulares la ocasión de verificar su carácter universal y eso no consiste solamente en acoger las diferentes etnias, sino en crear comunión entre ellas (Juan Pablo II).

● Implica atención a las tradiciones religiosas no cristianas, vehículos de aspectos de la Revelación, las «semientes del Verbo» dispersa por el mundo, frutos de la superabundancia del don de Dios. Esa tarea de aproximación, diálogo, socialización, exige kénosis, semejante a aquella de Cristo (Fl 2,6-11). 

3. La encarnación y provisoriedad

La Encarnación 

En el AT, Dios se revela, interviene con varios tipos de Alianzas, a través de personas, eventos, naturaleza (Ex 31,18; 34,35). En el NT, Dios se manifiesta personalmente y la Encarnación es la máxima revelación de Dios.  Jesús es la última y definitiva palabra de Dios a la humanidad (Hb 1,2), es epifanía de Dios en la historia, único mediador entre Dios y los hombres (1Tm 2,5; Hb 8,6). En el principio era el Verbo (Jo 1,1) y en la plenitud de los tiempos Dios entra en la historia humana haciéndose hombre (Gl 4,4-5). La eternidad divina acepta entrelazarse con la historia humana. 

La Encarnación y kénosis

Todo el dinamismo de la Encarnación del Verbo está proyectado a la redención a través de la muerte en la cruz del Hijo de Dios. La Encarnación no tiene otra finalidad que la cruz, la redención de la persona, su elevación a hijo adoptivo de Dios. La encarnación y la cruz revelan que Jesús razonó en términos de solidaridad, colaboración y donación.  

El himno a los Filipenses (2,6-11), expone la novedad más profunda del misterio de Cristo, que es  su encarnación y muere por obediencia al Padre en la cruz. El Hijo se priva de su condición de gloria eterna para asumir la condición humilde y pobre de servo. Fue la gran kénosis, o vaciamiento que el Hijo preexistente hizo de sí mismo. Esa bajada de Dios es el fundamento de la elevación de la persona, la condición de igualdad con Dios. 

Extranjeros y peregrinos en la concepción cristiana 

En la Iglesia primitiva, la concepción cristiana de peregrinos y extranjeros indicaba un sentido nuevo de estar presente en el mundo. Los fieles no pertenecen más a este mundo, deben aceptar esa situación incierta por causa de Cristo (1Pd 2,21), dando razones de su esperanza (1Pd 3,13-17), peregrinos rumbo a la polis celeste (1Pd 2,11).

Testimonio elocuente de este estilo de vida cristiana, viene de la carta «A Diogneto»: 

No se distinguen los cristianos de los demás. No habitan ciudades aparte, no usan idiomas diferentes de los otros, no lleva género de vida extraordinario. Viven en la propia patria, pero como peregrinos. Toda tierra extraña es patria para ellos y toda patria, tierra extraña. 

El cristiano se siente peregrino y extranjero sin nunca haberse distanciado de su tierra, pero peregrino en  su corazón y en su ánimo, a fin de ganar el  mayor número posible» (1Cor 9,19) para Cristo. Agustín afirma que en la tierra todo es transitorio: «aquí es huésped, estás de paso. ¡Usa de este mundo sin muchos apegos. Estás de viaje! Viniste para andar más adelante, no para quedarte...».  

La encarnación en la vida del Fundador, los cofundadores y San Carlos

 Scalabrini afirma que en Cristo inmediatamente nos tornamos hijos de Dios, ciertamente somos extensión de la Encarnación. Nosotros somos esta carne, estos huesos, esta naturaleza. El Verbo viene a la tierra para hacernos vivir su vida. Jesucristo asumió nuestra humanidad para sentir más profundamente la compasión y experimentar en sí mismo las aflicciones, las miserias, los dolores de aquellos que ama.   

La Madre Asunta se consideraba la sierva de todos. Un médico afirmó: «Veía a Dios en los que sufrían: Los servía como si sirviese al propio Dios directamente». Prefería siempre los trabajos más humildes y repugnantes. La familia, el nombre, el cargo, nada significaban para ella. 

El Padre José Marchetti modeló su vida sobre el modelo Cristo, despojado de la propia divinidad, ofreciendo la vida para la regeneración de todas las personas. Se donó total y radicalmente, ofreciendo su propia vida para que los migrantes, los huérfanos, los abandonados tuviesen una vida más digna. 

San Carlos no permanecía indiferente ante los sufrimientos ajenos. Socorría a todos los pobres y donde aparecía su delgada y cansada persona, siempre inflamada de un fuego espiritual que le animaba el andar, llegaba también la bendición de Dios. 

Una espiritualidad encarnada y provisoria

 ● Inspirándose en la encarnación del Verbo, esa espiritualidad asume el vivir histórico como empeño temporal, como encarnación en la historia, como presencia viva en los caminos y en los acontecimientos de los cristianos.

● Encarnándose en los desiertos sociales y humanos, en las luchas y compromisos de los migrantes y comunidad envueltas en los grandes desafíos de las cuestiones sociales, como la justicia, la libertad, la solidaridad, los cuales ayudan al migrante a comprender que estos lugares ya fueran visitados por el Salvador.

● Descubre que el Espíritu sopla infaliblemente en esos lugares privilegiados y se alimenta en la escucha de la Palabra, en la oración, en la celebración sacramental. 

Itinerancia apostólica y sentido de provisoriedad:

● Ser peregrinos y no sedentarios, debe tornarse un estilo de vida, porque la verdadera fe desenraizada del  presente, de las seguridades. 

● Para el migrante, el sentido de lo provisorio quebrará cada ilusión de definitivo o de ideal realizados en la tierra donde vive, recordando que la única propiedad es  Dios y que para Él se camina. 

● Para los misioneros, la misión no es echar raíces, sino ayudar a los migrantes a integrarse, sensibilizar a la Iglesia local a abrirse y después partir. En el mundo de las migraciones no hay lugar para los sedentarios.

● «Es necesario colocar en camino una Iglesia tentada a sedentarizarse. Las estructuras pastorales también deben ser flexibles y abiertas y este parece ser el mayor desafío del futuro» (EMCC, 90).

● «Id, nuevos apóstoles de Jesucristo, id mensajeros veloces... al pueblo que os espera... Vasto, sin fin, es el campo abierto a vuestro celo. Allá, templos para erguir, escuelas para abrir, hospitales para construir, asilos para fundar, el culto del Señor para proveer...» (Scalabrini).

 4. La comunión en las diferencias

Comunión nutrida por la Palabra y por la Eucaristía

La Palabra ayuda a los migrantes a contemplar la propia historia como un camino conducido por Dios. La experiencia cristiana sería totalmente incomprensible, sin su enraizamiento en la alianza con Abraham  sin una constante referencia a la fe de Israel. La Palabra emerge de la narración de esa historia conducida por Dios. 

La Eucaristía  el viático del pueblo en camino, pan ofrecido a nuestra condición de viajeros. Se presenta como el sacramento que construyó la Iglesia en su estado peregrinante. Siendo presencia real del Resucitado entre los suyos, está ligada a una concreta comunidad. Es el centro de la vida comunitaria y constituye una fuente inagotable de gracia que impulsa a la comunión de los fieles entre sí, abriéndolos a la catolicidad, a la acogida de todas las diversidades, donde se experimenta la diversidad de cada uno, como una riqueza para todos. 

La Palabra y la Eucaristía en la vida del Fundador, los cofundadores y San Carlos

Scalabrini, a través de la Palabra se conoció a sí mismo, a los otros y se volvió hombre espiritual. Afirmaba que debemos escuchar la Palabra de Dios porque ella es verdad absoluta, suprema, inmutable. No nos podemos gobernar por nosotros mismos, necesitamos consultar la voluntad de Dios.   

La Eucaristía es en el mundo espiritual lo que es el sol en el mundo físico, cuyo calor difunde la fecundidad y la  vida. En la Eucaristía Cristo se tornó accesible a todos y habita indiferentemente en las basílicas de las grandes ciudades, como en una rústica iglesia. En su beatificación el papa afirmó: «Era un hombre enamorado de Dios y profundamente, extraordinariamente devoto de la Eucaristía» (Juan Pablo II). 

La Madre Assunta vivió en particular sintonía con Cristo Eucarístico y testigos afirman que se transfiguraba delante del mismo. Permanecía horas enteras delante de Él, después de haber cumplido todos sus deberes de trabajo.  

El Padre José Marchetti; el amor a la Eucaristía lo vemos manifiesto en su celo en celebrarla en los lugares más distantes junto a los inmigrantes, en la preocupación de no poder celebrarla con frecuencia con las hermanas y huérfanos y en la contemplación del Señor. Viéndolo rezar, su semblante brillaba con una luz interior.
San Carlos quería que la Eucaristía fuese celebrada con devoción y belleza. Quería llevarla como viático a todos los enfermos. Y decía: «Cristo en la Eucaristía es sabiduría, consejo, defensa y fuerza. Verdadero Pan de Vida, es nuestro verdadero alimento para el crecimiento en la configuración con Él». Y respecto de la Palabra afirmaba: si nosotros fuésemos fervientes en el amor de Dios como las multitudes que seguían a Jesús, cuando Él multiplicó los panes, no dedicaríamos solamente dos horas a la escucha de la Palabra de Dios, sino tres días o más. Juan Pablo II expresó: «El Evangelio se tornó para San Carlos la verdadera Palabra de vida, plasmándole los pensamientos y el corazón, las decisiones y el comportamiento».  

Comunión que se fortalece en la  pertenencia a la comunidad 

            La mediación fundamental de la experiencia de Dios se da fundamentalmente en la comunidad. El propio Jesús nace identificado con su pueblo, organiza la comunidad de los doce. En pequeñas comunidades, o en grupos, es posible celebrar la experiencia de Dios de forma radicalmente diferente. Los miembros comienzan a participar como sujetos creativos en la reconstrucción de la Iglesia y, a partir de su experiencia histórica y de su propia cultura, crean una nueva espiritualidad, nuevos símbolos, nuevas oraciones, nueva manera de celebrar, de leer la Biblia, de reflexionar sobre la fe y de interpretar su propia historia de salvación. En el contexto migratorio, el migrante tiene sed de relaciones nuevas, de sentirse aceptado y de hacer la experiencia de comunión en la comunidad. 

Comunión que se transforma en diaconía 

En la Iglesia primitiva, la comunión se transformaba en laboriosa diaconía. Ésta hacía parte del anuncio del Evangelio. «Vea cómo se aman entre ellos», decían los paganos. 

Gregorio Nacianceno, exhorta la virtud de la misericordia. Gregorio de Nissa afirma que la comunidad y la sociedad mejoran cuando dan atención a la persona. Criticaba actitudes de personas: «se apartan del pobre por sucio y pálido y tratan afectuosamente a los animales». Ambrosio de Milán decía: «no es posible mandar lejos casi al propio hermano: ellos son nuestra familia y nuestros parientes». Juan Crisóstomo, lanzó un llamado: «hacer que la  tierra se torne cielo». Estaba convencido que el amor se transforma en diaconía y ésta transforma la tierra. 

La comunión en la vida del Fundador, los Cofundadores y San Carlos

Scalabrini tenía ansia por la unidad. Decía: si queremos vivir del Espíritu Santo, conserva la caridad, ama la verdad, desea la unidad. A sus misioneros recomendaba la unidad en la caridad. «Ninguna categoría de hombres, aunque rica en fuerzas individuales, si no se sujeta a la gran ley de la unidad, jamás hará cosas grandes y mucho menos lo harán los misioneros. Por eso, les suplico por amor a Jesucristo y por el bien de nuestros hermanos, no desagregar vuestras fuerzas, empleándolas cada uno por su propia cuenta».  

Madre Assunta, su vida justa, honesta, simple, humilde y auténtica con las hermanas, era demostración de comunión. Amó intensamente a los hermanos con un amor oblativo y universal. Afirmaba que sin unión y caridad no era posible el bien de los otros. Deseaba que las hermanas de la Congregación estuviesen unidas como los eslabones de una corriente. Las exhortaba para que trabajaran por la unidad y para formar un único cuerpo. 

El Padre José Marchetti se empeñó en vivir la comunión con sus superiores, con sus hermanos de Congregación, con los migrantes y con otras personas con las cuales tenía relaciones. Deseaba formar una comunidad con sus cohermanos, un cuerpo compacto y organizado, de gran fuerza moral y física. Así decía: «el bien de la Congregación exige que estemos unidos y no dispersos».

San Carlos vivió una profunda comunión con todos. Cuando el pueblo supo que había fallecido, Milán se vistió de luto, y el lamento del pueblo se hizo oír en todas partes. En las calles se escuchaban gritos desesperados. ¿«Qué sucederá ahora con nosotros»? Aquella noche pocos durmieron...

Una espiritualidad tejedora de comunión en las diferencias

● Hace que la comunión se torne reflejo del amor trinitario, que se manifiesta en cada Iglesia particular, convocada a tornarse en «casa y la escuela de comunión» (NMI, 43.45.48). 

● Direcciona el mirar del corazón sobre el misterio de la Trinidad que mora en cada persona, viéndola como una diversidad que enriquece y no como una diferencia que amenaza. Además, es la capacidad de ver lo positivo en el otro, acogerlo, valorizarlo, compartir sus alegrías y sus sufrimientos (NMI, 43-45).

● Se inspira en la relación trinitaria y torna la comunidad mediadora del encuentro con Dios, el lugar donde se puede experimentarlo presente entre los hermanos. 

● Muda el corazón y la mente del peregrino de Dios, también en el plano de las relaciones humanas y lo dispone a acoger al otro en  su diferencia-diversidad.

● Exige empeño en las comunidades, es una dinámica laboriosa, requiere etapas y respeto a las identidades particulares, culturales, étnicas, religiosas y otras. El empeño por esta espiritualidad imprime un nuevo impulso también al ecumenismo. 

● Una espiritualidad que parte de la plenitud de la comunión trinitaria y se prolonga en el mundo en el misterio de la encarnación, se torna fuente y luz de la historia, fermento de transformación de la humanidad.

5. Señal de esperanza
La esperanza y el Reino

 Es propio de los peregrinos caminar teniendo los ojos continuamente mirando al cielo (Fl 1,6; 3,20; Hb 11,13-14). La esperanza está íntimamente ligada al tema del Reino anunciado por Jesús, un Reino que es un «ya y aún no» (Mt 6,10; Mc 14,25), a la espera de su plena realización. 

Para Pablo, lo que pone a los cristianos en «situación de esperanza» es la muerte y la resurrección de Jesús y por eso el habla de la alegría en la esperanza (Rm 12,12). En la carta de Santiago y primera de Pedro, el tema de la esperanza continúa con una fuerte connotación del tiempo presente, «tiempo de prueba y espera» y con llamados a la paciencia esperando la recompensa futura (Santiago 5,7-9; 1Pd 1,4-13).

La confianza en la Providencia Divina

La esperanza que sustenta a los peregrinos de todos los tiempos, genera una ilimitada confianza en la Providencia Divina. El Dios que prevé es un Dios que tiene cuidado de su pueblo. Jesús exhorta a no angustiarse por el mañana (Mt 6,34), convida a los discípulos para que vivan con integridad su relación de fe en el Padre celeste y los exhorta a no dejarse dominar por la preocupación obsesiva del comer y vestir. Personas y comunidades que, en perspectiva de fe, reflexionan sobre sus experiencias migratorias, fácilmente se convencen de que la persona es conducida más por la Providencia de Dios que por sus habilidades personales.  

La esperanza en la vida del Fundador, los Cofundadores y San Carlos 

Scalabrini ve la historia humana como continuación y extensión de la encarnación y el adviento del  Reino de Dios en el fenómeno histórico y social de la migración. «Emigra las semientes, en las alas del viento; emigran las plantas de continente a continente, y más que todo, emigra el hombre, siempre instrumento de la Providencia que preside y guía los destinos humanos» De esa visión histórica derivan consecuencias de orden espiritual, que en una palabra se puede decir: esperanza.  

La Madre Assunta vivía con esperanza. En cualquier circunstancia difícil, colocaba todo en las manos de Dios: «Dios no nos abandona». Supo mantener inalterada su gran esperanza delante de cualquier dificultad, y la superaba. 

El Padre José Marchetti expresaba: Deo Gratias. Son palabras que resumen una vida de fe, de amor, de esperanza y confianza en Dios que se hizo nuestro hermano y  nos quiere hermanos. Es el agradecimiento a Dios paternalmente providente. 

San Carlos estaba aprisionado en un cuerpo, pero su alma vivía en el cielo. En él existía solamente la apariencia de la carne. Porque tenía esperanza, todo lo hizo por su pueblo.

La  Providencia Divina en la vida del Fundador, los Cofundadores y San Carlos

Scalabrini decía que la misteriosa providencia de Dios, que gobierna todas las cosas, encima de cualquier previsión, dota muchas veces de elementos para cumplir las más grandes obras y a elegir las cosas frágiles para confundir a los fuertes, a fin de que nadie se gloríe. El hombre propone, pero Dios dispone; el hombre se agita, pero Dios lo conduce; el hombre trabaja y siembra su campo, pero el fruto  quien lo da es Dios. En cada cosa preside un designio particular de la Providencia.
La Madre Assunta, en los momentos de peligro o de dificultades, exclamaba: «Dios ve, Dios provee». Tenía una confianza ilimitada en la Providencia Divina. Experimentaba con frecuencia la fidelidad de Dios Providencia y confiaba en él sin reservas. «Estamos en sus manos y todo lo que Él hace, está bien hecho».

El Padre José Marchetti tenía fe en la Providencia Divina, a quien confiaba sus sueños. De Él  le viene la certeza: «Dios quería el orfanato, lo siento y percibo. Deo Gratias!»  Comprende la fe en la Providencia como una exigencia de no dejar el mundo como está, sino de trabajar para su renovación. Por eso se empeña con todas sus fuerzas y busca involucrar a otras personas, confiándoles responsabilidades. Repetía: «Adelante, hasta que Dios quiera». 

San Carlos decía a los sacerdotes milaneses: «no tenemos dos vidas, sino una sola; debemos, por tanto, consumirla por Jesucristo y por las almas; no como deseamos nosotros, sino en el tiempo y en el modo queridos por la Divina Providencia ».

Una espiritualidad que hace caminar en la esperanza

● Teje en los corazones las más secretas certezas y pone a la persona en camino de la meta. Ella es esencialmente la disponibilidad en el empeño en una experiencia de comunión, proveniente de la experiencia de comunión y garantiza esta comunión. 

● Llena la realidad personal, social y cósmica. Posee un carácter global, se refiere a este mundo, pero visa el  escaton. En el presente, ya es una promesa plena de gozo e invita a todos, aquí y ahora, a construir el Reino de Dios. Se torna, así, la llave de la existencia humana orientada al futuro, mediante la transformación del presente.

● Empeña a la persona a vivir la perspectiva de la esperanza escatológica, que no es una evasión de la historia, sino que tiene raíces en la praxis histórica e incidencia sobre lo político y social. 

● Sustenta a los migrantes y a toda la Iglesia, ayudándolos a caminar confiados, como si estuviesen viendo lo invisible (Hb 11,27). De esta forma, se torna en una «señal viva de una vocación eterna, impulso continuo  aquella esperanza que, apuntando un futuro más allá del mundo presente, solicita de éste la transformación en la caridad y la superación escatológica» (EMCC,18).

Conclusión
«La Iglesia es el Cuerpo Místico de Cristo, es un cuerpo moral, compuesto de muchos miembros, diversos unos de los otros, pero todos unidos para formar un solo cuerpo, con tal conformidad y distribución, que se benefician recíprocamente, y todos contribuyen a la vida, al vigor, a la santidad, a la conservación del mismo cuerpo» (Scalabrini).

«K. Rahner afirmaba que el verdadero cristiano mira el futuro. El presente es apenas un estado provisorio, transitorio y debe ser superado». 

«En nuestra peregrinación terrena, recordemos la amonestación del profeta: «Camina humildemente con tu Dios» (Mq 6,8). 

